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Durante el 3er Encuentro Nacional de Grupos Misio-

neros, Mons. Luis Augusto Castro Quiroga, propuso a

los participantes, durante su exposición “Más allá de

las fronteras”, descubrirse y vivir como una maravillosa

comunidad pascual y misionera alcanzando un racimo

formado por trece palabras que comienzan con la V

(léase “uve”). 

A través de fichas de formación proponemos a los Gru-

pos Misioneros seguir reflexionando y  profundizando

con algunas de esas trece Uves. Los textos que explican

cada una de las “uves”, están tomados de la exposición

de Mons. Castro Quiroga.

1. VIGÍA  - 2. VANGUARDIA  - 3. VOCERO

- 4. VOCEADOR  - 5. VIAJERO 

6. VALIENTE  - 7. VENCEDOR  - 8. VITAL  -

9. VULNERABLE  - 10. VISITANTE 

11. VÍTREO  - 12. VIGENTE - 13. VELOCI-

DAD

1. Vigía
Es la mirada de un enviado a una misión evangeliza-

dora

Lo que es un vigía lo podemos entender si vamos a

aquel 1492, durante el mes de octubre:

“Muy al alba, el grumete dejó su camarote. Inmedia-

tamente se dispuso a subir por ese palo enorme lla-

mado atalaya que lo ubicaba en el punto más alto de

la nave. Ese era el mandato que había recibido. Lo

alimentaba una mística de los ojos abiertos.

Su tarea era ardua: mirar con ojo sagaz hacia lo lejos

para avistar algún indicio de tierra en el horizonte. Si

lograba esta hazaña, le daba una mano a su capitán

en líos, al borde de enfrentar una rebelión, y posible-

mente la muerte, por haber fracasado en su viaje.

En efecto, Cristóbal Colón había determinado que la

tierra era redonda y que, por tanto, siguiendo el ca-

mino opuesto al habitual, se podía llegar a la India,

tierra de cominos y  canelas, de pimientas y clavos y

de otras especias que para entonces eran muy apete-

cidas para la condimentación. 

Colón no estaba pensando ni en conquistas ni en colo-

nizaciones sino, como cualquier cocinera que se res-

pete, en darle sabor a la vida y a los alimentos. Pero

la vida se le estaba volviendo amarga porque la año-

rada India, tan esquiva, no aparecía por ningún lado

y sus tres carabelas ya le hacían muy mala cara. Hasta

que sucedió algo salvador:

El grumete Rodrigo de Triana

A  grandes voces dice: “Tierra, Tierra”. 

¿Qué tipo de tierra era? Ante todo, era tierra amada

por Dios, tierra aún no evangelizada, tierra que toda-

vía debía recibir el primer anuncio de Jesús, tierra lista

para acoger a todo misionero fervoroso y valiente que

quisiese con amor compartir la vida y la fe con un pue-

blo nuevo, lejos de cualquier asomo de codicia.

Iluminación: Tomemos el texto de Aparecida, el nº

443 

Los jóvenes y adolescentes constituyen la gran
mayoría de la población de América Latina y de

Volvamos al racimo 
de Uves
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«2011: AÑO DE LA VIDA»

El Caribe. Representan un enorme potencial
para el presente y futuro de la Iglesia y de nues-
tros pueblos, como discípulos y misioneros del
Señor Jesús. Los jóvenes son sensibles a descubrir
su vocación a ser amigos y discípulos de Cristo.
Están llamados a ser “centinelas del mañana”,
comprometiéndose en la renovación del mundo
a la luz del Plan de Dios. No temen el sacrificio
ni la entrega de la propia vida, pero sí una vida
sin sentido. Por su generosidad, están llamados
a servir a sus hermanos, especialmente a los más
necesitados con todo su tiempo y vida. Tienen
capacidad para oponerse a las falsas ilusiones de
felicidad y a los paraísos engañosos de la droga,
el placer, el alcohol y todas las formas de violen-
cia. En su búsqueda del sentido de la vida, son
capaces y sensibles para descubrir el llamado
particular que el Señor Jesús les hace. Como dis-
cípulos misioneros, las nuevas generaciones están
llamadas a transmitir a sus hermanos jóvenes sin
distinción alguna, la corriente de vida que viene
de Cristo, y a compartirla en comunidad cons-
truyendo la Iglesia y la sociedad.

Actividad

Les proponemos mirar la situación de la misión en el

mundo. En Internet, a través de la Agencia Fides hay

abundante información sobre la situación de la misión

en el mundo. Un recurso didáctico es armar una pre-

sentación de diapositivas con imágenes que ilustren los

acontecimientos más relevantes que vive cada conti-

nente y en los que la Iglesia esta presente. Esto nos

ayudará a ver esa “tierra” de la que hablamos y en la

que estamos llamados a ser vigías o centinelas. 

2. Vanguardia

Un Grupo Misionero va siempre adelante, pero aún

más, va de primero, indicando el camino que conduce

a una nueva humanidad en Cristo. El Grupo Misionero

es el vigía en la Iglesia, es el primero que mira pero es

también el primero en tomar el camino, el que va

adelante. Él da el ejemplo. Eso  quiere decir que un

Grupo Misionero está en la vanguardia.

Los dos cazadores descubrieron las huellas del temible

rey de la selva, del león. Un cazador le dijo al otro: “Tú

sigue las huellas del león hasta ver a dónde llega y yo

sigo las huellas del león para ver de dónde viene.” Muy

avispado este cazador que enviaba al otro hacia de-

lante, hacia donde estaba el león y en cambio él se

alejaba del león y por ende del peligro, yendo hacia

atrás.

Un Grupo Misionero no procede de esa manera,

echándose para atrás. Un Grupo Misionero va siempre

adelante, pero aún más, va de primero, indicando el

camino que conduce a una nueva humanidad en

Cristo.

Iluminación: Pueden tomar directamente el texto

de Juan 10, 1-18 o representarlo con el texto que sigue:

Jesús les dijo: “Sabéis que sólo los ladrones y bandidos

entran al corral saltándose la cerca. En cambio, el pas-

tor de las ovejas entra por la puerta. El que cuida la

entrada le abre, y el pastor llama a cada una de sus

ovejas por su nombre, y ellas reconocen su voz. 

Jesús les puso el ejemplo anterior, pero ellos no enten-

dieron lo que les quería decir. 

Entonces Jesús les explicó el ejemplo: "Yo soy la puerta
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de las ovejas. Todos los que vinieron antes que yo, eran

bandidos y ladrones; por eso las ovejas no les hicieron

caso. Yo soy la puerta del reino de Dios: cualquiera que

entre por esta puerta, se salvará; podrá salir y entrar,

y siempre encontrará alimento. Cuando el ladrón

llega, se dedica a robar, matar y destruir. Yo he venido

para que todos tengan vida, y para que la vivan ple-

namente. Cuando aquellos judíos oyeron esto, se pu-

sieron a discutir, pues unos pensaban una cosa y otros

otra. Muchos decían: "Ese hom-

bre tiene un demonio y está

loco. ¿Por qué le hacen caso?"

Reflexión para compartir

Un poco larga esta pará-

bola, pero interesante.

Igual que un pastor cuida de

sus ovejas: carga con las enfer-

mas, las lleva a pastos frescos...

así Dios muestra su preocupa-

ción amorosa por cada una de

sus criaturas, también por cada

uno de nosotros. Esta es una de

las parábolas de la misericordia

de Dios  y que también nosotros

estamos llamados a vivir como

discípulos misioneros de Jesús.

¿Por qué se molestarían los

judíos? ¿Y nosotros qué

pensamos y cómo actua-

mos? 

3. Vocero

El Grupo Misionero que desea ser vocero de Cristo y de

la Iglesia tiene el sentido de la Iglesia y está en comu-

nión con Cristo  para hablar en nombre de ellos como

su vocero. 

Iluminación: Exhortación Apostólica CHRISTIFIDELES

LAICI – Juan Pablo II, sobre la vocación y misión de los

laicos en la Iglesia y en el mundo- No.25, párrafos 1al

4 y No.27, párrafos del 1 al 4. 

Para la reflexión personal y grupal

¿Qué interrogantes, dudas o descubrimientos suscita la

lectura de este texto? 

¿Somos concientes de que la comunión de los cristianos,

en general y entre nosotros a nivel particular, sólo es

posible desde la comunión con Jesús?

Pensemos en algún gesto concreto de comunión que

pueda vivir el grupo en la parroquia o a nivel dioce-

sano.
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